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                Resumen
El uso excesivo de teléfonos móviles es una problemática creciente que afecta especialmente a los jóvenes universitarios. El objetivo de esta investigación es examinar cómo el uso de estos dispositivos se relaciona con trastornos psicoemocionales como la ansiedad, la depresión y el estrés en estudiantes universitarios. La investigación adoptó un enfoque cuantitativo, con un diseño de tipo descriptivo-correlacional y de corte transversal, ya que la aplicación del instrumento se realizó en un solo momento. Se utilizaron herramientas psicológicas validadas: el MULTICAGE-TIC, que identifica problemas emocionales asociados al uso excesivo de tecnología, y el DASS-21, que mide la severidad de síntomas relacionados con la salud mental. Ambos instrumentos demostraron una alta fiabilidad (Alfa de Cronbach: 0.797) y permitieron analizar una muestra representativa de 407 estudiantes, con edades entre 16 y 54 años. Más del 50% de los encuestados manifestó algún grado de ansiedad, estrés o depresión, mientras que el 35.4% presentó una marcada dependencia hacia los teléfonos móviles. El estudio destaca que dedicar más de cuatro horas al día al uso de estos dispositivos se asocia con un aumento en los problemas psicoemocionales. Se subraya la importancia de abordar esta situación no solo a nivel individual, sino también mediante políticas públicas que promuevan un uso responsable de la tecnología, especialmente en el ámbito educativo. Asimismo, se enfatiza la necesidad de implementar estrategias efectivas que mitiguen los efectos negativos del uso excesivo de dispositivos móviles y protejan la salud emocional de los estudiantes universitarios.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
El impacto de las tecnologías digitales ha permeado todos los aspectos de la vida cotidiana, redefiniendo la forma en que las personas interactúan, aprenden y se comunican. Los dispositivos electrónicos, incluidos los teléfonos inteligentes, las tabletas y las computadoras, han trascendido su función inicial como herramientas de apoyo para convertirse en elementos esenciales del entorno educativo, social y familiar. La pandemia de COVID-19 significó un punto de inflexión al acelerar la migración de múltiples actividades esenciales hacia entornos digitales, lo cual amplificó tanto las oportunidades como las vulnerabilidades derivadas del uso intensivo de estas tecnologías (De Pablos Pons, 2018; Hernandez, 2017).

Por otro lado, se valora el papel que desempeñan las tecnologías de la información y la comunicación al favorecer procesos de aprendizaje, ampliar el acceso al conocimiento y fortalecer los vínculos sociales (Fernández-Velilla, 2018; Serrano-Puche, 2015).  Sin embargo, estudios recientes han identificado una serie de efectos adversos vinculados al uso excesivo o inadecuado de estos dispositivos, como la dependencia tecnológica, la sobrecarga cognitiva, el estrés, la ansiedad y el deterioro de las relaciones interpersonales (Limone et al., 2023; Quwaider et al., 2019).

En el ámbito educativo, el impacto se manifiesta en transformaciones de los modelos de enseñanza y aprendizaje, donde los estudiantes universitarios enfrentan distracciones significativas que repercuten en su desempeño académico (Alonso-Conde et al., 2021). En este contexto, el uso del teléfono móvil trasciende el simple hábito tecnológico y se convierte en una expresión emocional de búsqueda de conexión, evasión o validación, que en muchos casos evoluciona hacia una dependencia silenciosa con profundas implicaciones para la salud mental (Olivencia-Carrión et al., 2016).

En Honduras, el impacto de la revolución tecnológica es evidente en la vida cotidiana, particularmente entre los jóvenes universitarios, quienes han incorporado los dispositivos móviles en sus rutinas académicas y sociales. En un contexto nacional donde los recursos para la salud mental y la gestión del tiempo digital son limitados, resulta fundamental analizar cómo estas tendencias globales inciden en la realidad de los estudiantes universitarios. Este estudio se justifica en la necesidad de comprender las implicaciones del uso de dispositivos móviles en el bienestar psicoemocional de los estudiantes hondureños, con el propósito de generar evidencia local que oriente políticas públicas y estrategias educativas destinadas a fomentar un uso equilibrado y saludable de las tecnologías.

El interés por comprender esta problemática radica en la creciente preocupación por los efectos psicosociales y cognitivos de los jóvenes universitarios, ya que el uso prolongado de dispositivos tecnológicos puede afectar el fortalecimiento de competencias socioemocionales y funciones ejecutivas esenciales para una participación activa y saludable dentro del entorno social y académico (Aramburo et al., 2022; Cisamolo et al., 2021).  Además, se ha señalado que el tiempo excesivo de pantalla está relacionado con síntomas de depresión y ansiedad, lo que subraya la necesidad de una regulación efectiva (Hernandez, 2017; Limone et al., 2023). En este contexto, Pedrero et al. (2018) señalan que aproximadamente el 50% de los usuarios de tecnologías digitales, incluidos los videojuegos, experimentan problemas asociados con su uso desmedido.

El objetivo de este estudio fue analizar la relación entre el uso de teléfonos móviles y los problemas psicoemocionales (ansiedad, depresión y estrés) en estudiantes universitarios hondureños.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
La presente investigación se fundamenta en un enfoque cuantitativo, el diseño del estudio fue de tipo correlacional, además, es de corte transversal, toda vez que la aplicación del instru¬mento se lleva a cabo en un solo momento (Hernández Sampieri., 2014) y emplea la técnica de muestreo accidental para la selección de la muestra (Otzen & Manterola, 2017), con el propósito de garantizar una representación diversa de los estudiantes. Este método se caracteriza por elegir a los participantes más accesibles dentro del grupo objetivo, facilitando su reclutamiento voluntario. En este contexto, los estudiantes fueron abordados en un entorno controlado, durante sus horarios de clase y bajo la supervisión de los docentes. Dichas actividades se desarrollaron dentro de las instalaciones universitarias, asegurando así un entorno propicio para la obtención de respuestas sinceras y para el correcto desarrollo del proceso investigativo.
La investigación se llevó a cabo en estricto cumplimiento de los principios éticos vigentes. Para los participantes menores de 18 años, se gestionó previamente el consentimiento informado por parte de sus padres o tutores legales, y se solicitó el asentimiento voluntario de los estudiantes, quienes aceptaron participar de manera libre y consciente al responder el cuestionario. Considerando que la población universitaria mantiene un uso activo de las tecnologías de la información, el instrumento fue diseñado mediante la plataforma Google Forms y distribuido a través de la aplicación WhatsApp, facilitando así su acceso y participación.
A través de esta red social, los participantes tuvieron acceso directo al instrumento, lo que facilitó su respuesta de manera ágil y eficiente. Este enfoque no solo optimizó la recopilación de datos, sino que también garantizó una mayor participación al aprovechar una plataforma ampliamente utilizada por los estudiantes (n = 407) de diferentes universidades y carreras de estudios, diversificando la muestra.

Tabla 1

Características sociodemográficas de la muestra de investigación




	
Variables


	 
	
N


	
%





	
Edad


	
22.18 5.263


	 
	 



	
< de 24 años


	 
	
337


	
82.8





	
Entre 24 a 31 años


	 
	
48


	
11.8





	
Entre 32 a 39 años


	 
	
17


	
4.2





	
Entre 40 a 48 años


	 
	
1


	
.2





	
> de 48 años


	 
	
4


	
1.0





	
Genero


	 
	 
	 



	
Femenino


	 
	
285


	
70.0





	
Masculino


	 
	
122


	
30.0





	
Lugar de procedencia


	 
	 
	 



	
Área rural


	 
	
100


	
24.6





	
Área urbana


	 
	
307


	
75.4





	
Situación laboral


	 
	 
	 



	
Estudiante


	 
	
328


	
80.6





	
Desempleado


	 
	
8


	
2.0





	
Ama de casa


	 
	
7


	
1.7





	
Labora fuera de casa


	 
	
64


	
15.7





	
Tipo de universidad


	 
	 
	 



	
Universidad privada


	 
	
298


	
73.2





	
Universidad pública


	 
	
109


	
26.8





	
Carrera de estudios


	 
	 
	 



	
Derecho


	 
	
90


	
22.1





	
Área de la salud


	 
	
103


	
25.3





	
Área de ingeniería


	 
	
53


	
13.0





	
Otras licenciaturas


	 
	
161


	
39.6





	
Año de estudio universitario


	 
	 



	
Primer año


	 
	
118


	
29.0





	
Segundo año


	 
	
139


	
34.2





	
Tercer año


	 
	
84


	
20.6





	
Cuarto año


	 
	
38


	
9.3





	
Quinto año


	 
	
23


	
5.7





	
Sexto año


	 
	
5


	
1.2





	
Uso de horas de internet / día


	 
	 



	
Menos de tres horas


	 
	
96


	
23.6





	
De tres a cuatro horas


	 
	
149


	
36.6





	
Más de cuatro horas


	 
	
162


	
39.8







En la Tabla 1 se describe las características de la muestra de investigación. La cual estuvo compuesta predominantemente por jóvenes con una edad media de 22.18 años (± 5.26). El 82.8% de los participantes tiene menos de 24 años, destacando que la mayoría eran mujeres y residentes en áreas urbanas; estudiantes universitarios, en su mayoría matriculados en instituciones privadas, con una amplia representación en carreras relacionadas con licenciaturas generales y áreas de la salud. La mayor parte de los participantes se encontró en los primeros años de sus estudios académicos, lo que podría explicar el elevado uso de internet, superando las cuatro horas diarias en la mayoría de los casos, un reflejo de su vínculo con actividades académicas y de ocio en entornos digitales.

Para analizar el uso y abuso de equipos móviles se utilizaron dos instrumentos estandarizados el MULTICAGE-TIC y para medir los niveles de ansiedad se utilizó el DASS-21.

El instrumento MULTICAGE-TIC es una herramienta diseñada para evaluar el uso problemático de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (Rodríguez-Monje et al., 2019). Analizando cinco áreas claves: uso de Internet, teléfonos móviles, videojuegos, mensajería instantánea y redes sociales (Pedrero et al., 2018). A través de un cuestionario de 20 ítems, con respuestas dicotómicas (Sí/No) examina patrones de comportamiento asociados con el uso excesivo de estas tecnologías, considerando factores como la percepción externa, la dificultad para limitar su uso y el malestar generado al intentar reducirlo (Fernández-Velilla, 2018).

El DASS-21 es un cuestionario de autorreporte breve y fácil de administrar, diseñado para evaluar estados emocionales negativos relacionados con depresión, ansiedad y estrés (Román et al., 2014).  Cada escala incluye siete ítems con respuestas en formato Likert, que se valoran ordenadamente de 0 a 3 puntos. El puntaje total de cada escala se obtiene sumando los valores de sus ítems, con un rango de 0 a 21 puntos (González-Rivera et al., 2020), a mayor puntuación mayor a grado de sintomatología (Antony et al., 1998) catalogados como leve, moderada, severa y extremadamente severa (Ruíz et al., 2017)

El instrumento empleado en este estudio se conformó mediante la combinación de dos herramientas estandarizadas y un cuestionario diseñado para identificar las características sociodemográficas de la muestra. Para evaluar su fiabilidad, se realizó un análisis utilizando el alfa de Cronbach, obteniendo un valor de 0.797 (≥ 0.70), lo que indica que el instrumento es altamente fiable para la evaluación de los participantes.

Por otro lado, en el análisis de normalidad, se aplicó la prueba de Kolmogórov-Smirnov debido al tamaño de la muestra (n = 407). Los valores de significancia obtenidos en todas las variables analizadas fueron de 0.000 (< 0.05), lo que indica que las distribuciones de estas variables no se ajustan a una distribución normal.

Tabla 2

Análisis de normalidad




	 
	
Kolmogorov-Smirnova





	
Estadístico


	
Gl


	
Sig.





	
Uso de horas de uso de teléfono móvil por día en tiempo de ocio


	
.257


	
407


	
.000





	
Ansiedad


	
.146


	
407


	
.000





	
Estrés


	
.088


	
407


	
.000





	
Depresión


	
.110


	
407


	
.000





	
Teléfono móvil


	
.169


	
407


	
.000





	
Videojuego


	
.369


	
407


	
.000





	
Internet


	
.165


	
407


	
.000





	
Redes sociales


	
.186


	
407


	
.000





	
Mensajería instantánea


	
.216


	
407


	
.000







 

                

            

            
                3. RESULTADOS

                
Tabla 3

Prueba de correlación Rho de Spearman




	 
	
Uso de horas por día


	
Ansiedad


	
Depresión


	
Estrés


	
Internet


	
Teléfono móvil


	
Video juego


	
Mensajería instantánea





	
Rho de Spearman


	
Ansiedad


	
.161**


	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 



	
Depresión


	
.265**


	
.719**


	 
	 
	 
	 
	 
	 



	
Estrés


	
.289**


	
.709**


	
.791**


	 
	 
	 
	 
	 



	
Internet


	
.430**


	
.207**


	
.368**


	
.418**


	 
	 
	 
	 



	
Teléfono móvil


	
.411**


	
.208**


	
.359**


	
.369**


	
.696**


	 
	 
	 



	
Videojuego


	
.222**


	
.167**


	
.210**


	
.185**


	
.388**


	
.364**


	 
	 



	
Mensajería instantánea


	
.308**


	
.213**


	
.289**


	
.321**


	
.563**


	
.571**


	
.316**


	 



	
Redes sociales


	
.384**


	
.228**


	
.391**


	
.394**


	
.664**


	
.627**


	
.322**


	
.565**





	
Nota. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).







El análisis de correlaciones de Spearman permitió explorar las relaciones entre diversas formas de uso tecnológico y las variables psicoemocionales de ansiedad, depresión y estrés. En términos generales, los resultados sugieren asociaciones estadísticamente significativas del 99% entre el uso intensivo de tecnologías digitales y un mayor nivel de malestar psicoemocional, aunque con matices relevantes según el tipo de tecnología.

El número total de horas dedicadas diariamente al uso de tecnologías muestra correlaciones positivas y significativas con las tres variables psicoemocionales: ansiedad, depresión y estrés. Estos resultados indican que, a mayor tiempo de exposición a tecnologías, tienden a incrementarse los niveles de malestar emocional percibido, siendo la asociación más fuerte con el estrés.

Al realizar la evaluación por tipo de tecnología, se observa que el uso prolongado del Internet mantiene correlaciones significativas con los síntomas de ansiedad observándose un vínculo consistente entre el uso de esta herramienta y los indicadores de afectación psicológica. De manera similar, el uso del teléfono móvil muestra asociaciones con trastornos de ansiedad ya que estos dispositivos móviles, por su generalidad e inmediatez, pueden actuar como fuentes constantes de estimulación o incluso de presión social.

Por otro lado, el uso de mensajería instantánea evidencia una relación relevante con los trastornos de ansiedad, depresión y estrés lo que podría reflejar la presión de comunicación constante, la necesidad de inmediatez en las respuestas, o la exposición a dinámicas sociales cargadas emocionalmente.

En cuanto a los videojuegos, aunque las correlaciones son estadísticamente significativas, sus coeficientes son más modesto. El impacto parece ser menor en comparación con el uso de otros medios digitales.

Las redes sociales presentan algunas de las correlaciones más elevadas con los indicadores de depresión y estrés. Estos hallazgos refuerzan la hipótesis de que la interacción continua con plataformas de redes sociales, particularmente en contextos de comparación social, exposición a contenido emocional o búsqueda de validación externa, puede estar relacionada con un incremento en los niveles de malestar emocional.

En conjunto, los resultados sugieren que, aunque no todas las formas de uso tecnológico tienen el mismo peso en relación con el bienestar psicológico, existe una tendencia clara que vincula el uso más intensivo de estas herramientas digitales con mayores niveles de ansiedad, depresión y estrés.

Tabla 4

Patrones de uso de dispositivos móviles: respuestas porcentaje de sujetos que responde afirmativamente a un determinado número de preguntas del MULTICAGE-TIC




	 
	
% Respuestas afirmativas a los ítems


	
% de 2 a más ítems





	
Internet


	
37.6


	
21.1


	
21.4


	
19.9


	
62.4





	
Móvil


	
36.4


	
23.6


	
24.3


	
15.7


	
63.6





	
Videojuego


	
78.6


	
6.6


	
9.1


	
5.7


	
21.4





	
Mensajería instantánea


	
52.3


	
17.9


	
17.9


	
11.9


	
47.7





	
Redes sociales


	
47.7


	
13.8


	
18.2


	
20.3


	
52.3







Los datos evidencian que el uso problemático de tecnologías digitales se presenta con mayor frecuencia en Internet, telefonía móvil, mensajería instantánea y redes sociales, donde entre el 47.7% y el 63.6 % de los participantes responden afirmativamente a dos o más ítems del MULTICAGE-TIC. Esto contrasta con el uso de videojuegos, donde solo un 21.4 % alcanza ese umbral, lo que indica una menor prevalencia de comportamientos problemáticos.

Tabla 5

Niveles de ansiedad y los patrones de uso de mensajería instantánea




	 
	
Niveles de ansiedad


	 



	
Sin ansiedad


	
Ansiedad leve


	
Ansiedad moderada


	
Ansiedad severa


	
Ansiedad extremadamente severa


	
Total





	
Patrones de uso de mensajería

Instantánea


	
Inexistencia del problema


	
60.5%


	
40.0%


	
50.6%


	
36.4%


	
43.6%


	
52.3%





	
Uso problemático


	
20.5%


	
12.5%


	
13.9%


	
21.2%


	
16.4%


	
17.9%





	
Abuso


	
13.0%


	
32.5%


	
26.6%


	
15.2%


	
14.5%


	
17.9%





	
Dependencia


	
6.0%


	
15.0%


	
8.9%


	
27.3%


	
25.5%


	
11.8%







Los hallazgos indican que los estudiantes que no presentan síntomas de ansiedad tienden a tener un uso moderado o inclusive uso limitado de la mensajería instantánea. En cambio, a medida que aumentan los niveles de ansiedad, especialmente en los casos clasificados como severos o extremadamente severos, es más frecuente encontrar patrones de uso dependiente o problemático de esta plataforma. Llama particularmente la atención la asociación entre la dependencia y las formas más intensas de ansiedad (extremadamente severa). El uso excesivo y compulsivo de la mensajería no solo contribuye a una mayor carga emocional, sino que también podría actuar como un factor que agrava el malestar psicológico y el estrés cotidiano

Tabla 6

Niveles de depresión y los patrones de uso de redes sociales




	 
	
Niveles de depresión


	 



	
Sin depresión


	
Depresión leve


	
Depresión moderada


	
Depresión severa


	
Depresión extremadamente severa


	
Total





	
Patrones de uso de Redes

Sociales


	
Inexistencia del problema


	
66.9%


	
45.9%


	
23.8%


	
41.4%


	
25.7%


	
47.7%





	
Uso problemático


	
13.3%


	
11.5%


	
17.8%


	
17.2%


	
5.7%


	
13.8%





	
Abuso


	
11.0%


	
24.6%


	
19.8%


	
24.1%


	
34.3%


	
18.2%





	
Dependencia


	
8.8%


	
18.0%


	
38.6%


	
17.2%


	
34.3%


	
20.4%







Los resultados indican que los niveles más graves de depresión, particularmente la moderada, severa y extremadamente severa, están marcadamente presentes en usuarios con patrones de abuso o dependencia de redes sociales. En particular, la dependencia destaca como un factor crítico, ya que las tasas de depresión en estas categorías son notablemente elevadas. Este patrón indica que el uso excesivo y descontrolado de estas plataformas digitales podría desempeñar un papel importante en la exacerbación de los síntomas depresivos.

Tabla 7

Niveles de estrés y los patrones de uso de mensajería instantánea




	 
	
Niveles de estrés


	
Total





	
Sin estrés


	
Estrés leve


	
Estrés moderado


	
Estrés severo


	
Estrés extremadamente severo





	
Patrones del uso de la Mensajería instantánea


	
Inexistencia del problema


	
66.9%


	
64.8%


	
30.5%


	
37.5%


	
18.9%


	
47.7%





	
Uso problemático


	
11.7%


	
11.1%


	
16.8%


	
15.0%


	
13.5%


	
13.8%





	
Abuso


	
11.0%


	
16.7%


	
24.4%


	
12.5%


	
32.4%


	
18.2%





	
Dependencia


	
10.3%


	
7.4%


	
28.2%


	
35.0%


	
35.1%


	
20.4%







El análisis de la tabla evidencia una conexión significativa entre el uso de mensajería instantánea y los niveles elevados de estrés. Los casos de estrés severo y extremadamente severo se concentran principalmente en usuarios que exhiben patrones de abuso o dependencia de esta tecnología. En particular, la dependencia destaca como un factor clave, mostrando una fuerte asociación con los niveles más críticos de estrés.

Tabla 8

Niveles de estrés y los patrones de uso de plataforma de internet




	 
	
Niveles de estrés


	 



	
Sin estrés


	
Estrés leve


	
Estrés moderado


	
Estrés severo


	
Estrés extremadamente severo


	
Total





	
Internet


	
Inexistencia del problema


	
57.2%


	
38.9%


	
25.2%


	
22.5%


	
18.9%


	
37.6%





	
Uso problemático


	
22.1%


	
29.6%


	
19.8%


	
15.0%


	
16.2%


	
21.1%





	
Abuso


	
13.8%


	
20.4%


	
29.0%


	
27.5%


	
18.9%


	
21.4%





	
Dependencia


	
6.9%


	
11.1%


	
26.0%


	
35.0%


	
45.9%


	
19.9%







El análisis de la relación entre los niveles de estrés y los patrones de uso de la plataforma de Internet revela una analogía clara y preocupante entre ambas variables. Los datos muestran que la mayoría de los individuos sin estrés reportan un uso inexistente o moderado de Internet, lo que sugiere que un manejo equilibrado de esta plataforma está asociado con menores niveles de estrés. Sin embargo, los niveles más altos de estrés, especialmente el estrés severo y extremadamente severo, se concentran significativamente en usuarios que presentan patrones de abuso o dependencia de Internet. Es particularmente notable que la dependencia de esta plataforma se vincula de manera desproporcionada con los casos más graves de estrés, lo que refuerza el estudio de que el uso intensivo y compulsivo de Internet puede actuar como un factor agravante del agotamiento emocional y psicológico.

                

            

            
                4. DISCUSIÓN

                
Los resultados del presente estudio evidencian que el uso de dispositivos digitales, especialmente redes sociales y mensajería instantánea, está relacionado con síntomas de ansiedad, depresión y estrés. Estos hallazgos coinciden con Pedrero et al. (2018), quienes describen que cerca del 50% de los usuarios presentan problemas significativos relacionados con el uso de tecnologías de la información, incluyendo estrés y dificultades en el control ejecutivo del comportamiento. Además, González-Vázquez et al. (2024) manifiesta que “el uso excesivo de los celulares pueden ocasionar una dependencia de este para las actividades cotidianas, e inclusive puede generar cierto estado de ansiedad al serle privado el acceso al teléfono celular en algún determinado momento” (p. 6).

En particular, se identificó una asociación directa entre el uso excesivo de mensajería instantánea y niveles elevados de ansiedad, esto también concuerda con Fernández-Velilla et al. (2018) quien concluyó que “el uso de estas aplicaciones de manera problemática tiende a presentar mayores niveles de ansiedad” (p. 22). Esta convergencia de resultados sugiere que la dependencia emocional está asociada con plataformas de mensajería instantánea.

Asimismo, la relación positiva encontrada entre el uso de redes sociales y el estrés coincide con el trabajo de Giménez (2023). Según este autor, “el diseño de las plataformas digitales fomenta un estado de hiperconexión que eleva los niveles de estrés y genera patrones compulsivos de uso” (p. 10). Este fenómeno explica cómo el diseño persuasivo de estas tecnologías afecta el bienestar psicológico de sus usuarios. Esta relación no solo afecta aspectos personales o académicos, sino que guarda una relación directa con patrones de conductas antisociales que provoca un desapego social (Olmedo Hernández et al., 2019).

Además, el estrés relacionado con el uso de dispositivos móviles observados en este trabajo encuentra paralelos con los resultados de Alonso-Conde et al. (2021). Estos autores analizan la relación entre el uso de dispositivos en aulas universitarias y el rendimiento académico, concluyendo que su empleo excesivo puede disminuir la productividad y contribuir al estrés académico. Estos hallazgos destacan la influencia de las tecnologías digitales tanto en contextos educativos como en la salud emocional de los usuarios.

Resultados de este estudio muestran cómo una sobrecarga digital en estudiantes universitarios se refleja en altos niveles de estrés, esto coincide con trabajos realizados por De Pablos Pons (2018) quien subraya que “la introducción de tecnologías digitales en el ámbito educativo ha transformado las dinámicas de aprendizaje y comunicación y se ha volcado en un estrés por su uso compulsivo” (p. 7).

Aunque este estudio enfatiza los efectos adversos, Aramburo et al. (2022) reconocen que las tecnologías digitales también ofrecen beneficios, como el apoyo social percibido. Sin embargo, estos beneficios están condicionados a un uso equilibrado, algo que no se observa en la mayoría de los casos analizados aquí. Esto resalta la necesidad de educar a los usuarios sobre prácticas saludables en el manejo de tecnologías.

El resultado del uso de redes tecnológicas es el aislamiento social, identificado en este análisis como un efecto del uso compulsivo de plataformas digitales, también fue documentado por Serrano-Puche (2015) quien argumenta que la interacción virtual puede inhibir el contacto cara a cara, afectando negativamente las relaciones interpersonales y el bienestar emocional. Este fenómeno tiene implicaciones importantes para la cohesión social.

Aunque el uso de videojuegos mostró una menor frecuencia en este estudio, investigaciones como las de Limone et al. (2023) destacan que el juego excesivo puede derivar en adicción, afectando negativamente el rendimiento académico y aumentando los niveles de ansiedad y depresión. Aunque predominan los efectos negativos, Quwaider et al. (2019) destacan que el uso controlado de videojuegos puede mejorar habilidades sociales y cognitivas. Esto resalta la necesidad de una educación digital que promueva un uso equilibrado de estas herramientas.

Cisamolo et al. (2021) encontraron que el apoyo parental y el autocontrol son factores protectores contra el uso patológico de videojuegos. Aunque este estudio no aborda explícitamente estos factores, los resultados sugieren que el entorno social juega un papel crítico en mitigar los efectos negativos de las TIC.

El uso compulsivo de tecnologías, documentado en este estudio, coincide con las observaciones de Pedrero-Pérez et al. (2018) sobre las similitudes entre adicciones conductuales y aquellas relacionadas con sustancias.

Sin embargo, es crucial reconocer las limitaciones del presente trabajo. La ausencia de un análisis cualitativo que explore las percepciones individuales de los participantes dificulta comprender plenamente las experiencias subjetivas vinculadas al uso de tecnologías. De Pablos Pons (2018) recomienda realizar estudios longitudinales que permitan evaluar los efectos del uso prolongado de dispositivos digitales en la salud mental a lo largo del tiempo.

Finalmente, este estudio destaca una relación significativa entre el uso excesivo de dispositivos digitales y la aparición de síntomas como ansiedad, depresión y estrés, con especial énfasis en el impacto de las redes sociales y las aplicaciones de mensajería instantánea. Estos resultados coinciden con investigaciones previas que asocian estas tecnologías con un aumento del estrés y comportamientos compulsivos.

                

            

            
                5. CONCLUSIONES

                
Se identificaron correlaciones significativas entre el uso excesivo de dispositivos digitales y un incremento en los niveles de malestar emocional, siendo especialmente notorio en el uso de redes sociales y aplicaciones de mensajería instantánea. Estos hallazgos respaldan la asociación entre los patrones de uso desregulado de la tecnología y la presencia de síntomas emocionales negativos, en concordancia con investigaciones previas que han reportado efectos similares en otras poblaciones. Este panorama evidencia una tendencia preocupante que merece atención desde la perspectiva de la salud mental y del bienestar psicosocial en contextos educativos.

El patrón observado no solo refleja una problemática emergente, sino que plantea importantes interrogantes sobre el papel que desempeña la tecnología en la vida cotidiana de las personas. Sin embargo, es necesario considerar algunas limitaciones del presente estudio. Por un lado, la falta de un enfoque cualitativo impide comprender las experiencias subjetivas y los significados personales que los usuarios atribuyen al uso diario de estas herramientas digitales. Por otro lado, el diseño transversal de la investigación limita la posibilidad de establecer relaciones causales o de observar cómo evolucionan estos efectos a lo largo del tiempo.

A partir de estos resultados, se hace evidente la necesidad de impulsar investigaciones longitudinales que permitan analizar con mayor profundidad el impacto acumulativo del uso excesivo de tecnologías digitales, especialmente en contextos escolares, familiares y comunitarios. Igualmente, se requiere avanzar hacia modelos de intervención preventiva centrados en la alfabetización digital emocional, el fortalecimiento de las relaciones interpersonales y el desarrollo de habilidades de autorregulación en niños, adolescentes y jóvenes adultos. Estas acciones contribuirían a reducir los riesgos asociados al uso desmedido de la tecnología, promoviendo prácticas digitales más saludables y responsables.

Finalmente, este estudio no solo confirma los efectos negativos del uso excesivo de dispositivos digitales en la salud emocional de los estudiantes universitarios, sino que también abre nuevas rutas para el diseño de estrategias integrales de intervención. Dichas estrategias deben ser interdisciplinarias, adaptativas y coherentes con los retos que plantea una sociedad crecientemente digitalizada.
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